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/o.í e/ ñ r/e
Dijo 8. 8. ser cierto que las cuatro potencias ha- 

^^g^M^^mcmwmno,peronopodmcons^^'^^ 
como concluido miéntras no lo ratiticasen los s<'bera- 
nos respectivos. Esto aun no se habia veriñeado, pe- 
mnoha^^^i^^quesHverih^naymmm.^^^m^ni 
podía presentar copia ni estaba atUorizatlo para dar in- 
ihtntes sobre el asunto. Asi que se veriñeasen las rati- 
Hcaciones lejos de tener inconveniente en hacerlo, pon­
dría de muy buena voluntad sobre la mesa una copia 
del tratado. Le habían echado cu cara que su obje­
to al hacer el convenio era el de separarse de la 
alianza con la Francia , á hn de adherirse á la santa 
Alianza, siendo el motivo principal del tratado pro­
porcionar á una de las potencias (á la Rusta) los 
m^msdehevar á cabocm^^laTurqma^i^ih. 
tica destructora. N'^gf'ba 8. S. que hubi<-se íjuerido 
el gobierno aband<u)ar la alianza de la i r.mcia, utm 
alianza que sienqxe habia manilestado viva :msieda<l 
en mantener ; una alianza que en su opiíúon era útil 
y houoriñca para ambos países, y la cual tenia por 
objeto la conservación de la paz en Europa. TocaU' 
te al tratado habia manifestado la Francia mucha in­
diferencia, pero creía el orador que el disgusto pro­
ducido ahora por este suceso se disiparía pronto 

i pues que era de un carácter montentáneo, y np 
produciría desavenencias sertas , sino que por lo con­
trarío se estrecharían en breve las relaciones amis- 
tosas entre ambos países. Respecto á ciertos cotnen- 
tarios á que diera margen este ttegocio , se alegra­
ba S. S. de que se leofreciese ocasión de asegurar que 
todo se h'íbia hecho á sabiendas de br 
se habia urgido á tomar parte en 

' que se hubiese omitido cosa alguna
otras potencias ,.parü reducirla á ttna conformidad de 
miras. La Francia habia trabajado de consuno con 
las detnas potencias para traer á término satisfactorio 
la tiíHcil ó importante cuestión referente á la Turquía 
y al Egipto: con este objeto habia negociado por es­
pacio de doce meses, sin que hubiese aparecido diver­
gencia en el deseo ntanifestado de asegurar la inde­
pendencia de la Turquía, y sostener la dinastía actual 
en el trono. Ya en Julio del ano pasado, declaró es­
pontáneamente la B randa, de concierto con las demas 
potencias que consideraba la independencia de los Tu r- 
cos, bajo su dinastia presente, como necesaria para la 
paz dé la Europa, y que estaba resuelta á enq'iear todo 
su inílüjo Contra cualquier esfuerzo hostil, y uniría sus 
Esfuerzos para sostener la dinastía existente, y conser­
var laindependencia de la Turquía , pues que seme­
jante política era esencial para el sosten de la paz exis­
tente. No habia diferencia alguna entre las miras de 
Mr. Hume y las suyas propias. Habia ctta distinción 
tespecto á los medios de conseguir estos objetos; pe­
ro hadándose convencidos acerca de los Anes , era 
Indiferente examinar esos mismos medios. Habia dicho 

noble amigo que su política era la mas apropÓsito 
para debilitar y dividir á la Turquía. El orador no te- 
!"a íacultad pitra esponer los términos del tratado 
confornse estaba cottvenido , pero según se habia e$- 
plicadu el mismo honorable miembro, era el de- 
^^de^s p^^sem^^^^  ̂ HSm^d^
'g'pto ; lueg.) , ¿cómo podía deducirse de su pro- 

Ho aserto que tendiera á debilitar y desmembrar la 
lorquy Según eso su honorable amigo quisiera ce- 

Sitia a Mehetrmt- Alí, siendo'una posesión tan 
"iportante para el imperio turco : quisiera dar áMe- 
lunet Alí el gobierno de una provincia tan intere- 
aate y acusar al mismo tiempo á los contratantes 

Qe que procuraban dividir la Turquía! La carta del 

Coronel Hodges, leída en lacamara, hacia men­
ción de itaber tnanifestado Mehemet'Aii que á pesar 
de tosía ia aangt'e qsm se iiabia vertido para impedir su 
proyecto, persistiría en sus esfuerzos á ñn de Uevarlo 
a caito. La separ-u-ion de la Siria habría de tender á 
desmembrar y deitiiitar la Turquía, cercenáttdoie una 
tercera parte de su territorio ; y ¿cual seria )a rt-suita 
de tal estado de cosas? Debüitada con tamaíia pér­
dida, y puesta en semejante posición resjtecto á un 
rival poderoso , ¿adonde acmiiria en busca de auxilio? 
No á ia I'rancia; no á la ing[aterra, pues que según 
habia dieho un honorable miembro , desaprobaba su 
intervención : ¿donde pues encontraria el favor que 
necesitaba? Precisantente en aquella potencia misma 
cuya política é intervención habia desaprobado su no- 
bleamigo. De modo que el sistema preciso que este 
aconsejaba , era el que con mayor probabilidad con­
duciría á las consecuencias mismas que se ostentaba 
tan ansies!' de precaver. Se habia aludido al tratado 
de Dnkiar Sk"lessi : ese tratado fué obra completa 
de la Rusia y deja Turquía: pero reconvenida la.pri­
mera declaró (¡ue no deseaba obrar en virtud de 
aquel convenio ; y que tan luego corno se veriHcase 
uno éntrelas grandes potencias de Europa, abundo^ 
naria el tratado-particular que acababa de hacer ; el 
cual no se renovaría espirado que fuese el término 
convenido. Se acusaba al ministerio de entrar en re­
laciones ó concortlatos cof) la santa alianza; pero; ¿qué 
tenia que ver el presente convenio can aquella? S. S. 
lo ignoraba, pues que el tratado actual se habia conclui­
do para un objeto especíñeo; tenia á la mira un objeto 
definitivo, y ninguna conexión con los procedinúentos 
ni con la poiitica de la santa alianza. La Francia igno­
raba tal cottvenio. Fué el ansioso deseo de las cinco 
Potencias, pues qué la Turquía estaba inclusa cu él, 
conseguir la'ayuda'Francia,á causa de considerarse 
do grande utihdad la inlluencia moral de tnta nación 
como la francesa, y calculada por tanto como itrdis- 
pensable para mantener 1.: paz del mundo. Apésar de 
lo sensible que fué a! gobierno el no haber podido 
conseguir la concurrencia de la Francia , las comuni­
caciones renntidas por ella demostraban que no habia 
fundamento para las impresiones que tanto han alar­
mado, ni para loa rumores que se han puesto en 
circulación, suponiendo que aquella potetmiá iba á 
recurrir probablemente á medidas hostiles. 8. S. es­
piaba,y aun ^¡da^n d^icooñanza ^m Lsdd^ 
rencias se arreglarían en breve, y desaparecerían 
todos los pretpstos de desavenencia y de receló. 
La Francia no anhelaba turbar la paz del mundo, 
y las otras potencias tenían igttal interes en evi­
tar cualquier, acto que teud'ese á introtlucir la dis­
cordia. Si algo habia aparecido falto de respeto á la 
Francia en las negociaciones del tratado, esto era una 
cosa muy distinta : pero como se hali.tsen seguras las 
potencias contratantes de no haberla desairado en 16 
tnas mínimo*', ni deseado con ninguno de sos actos, 
ofenderá aquella nación, no pottía imaginarse que 
existiese por mucho tiempo mottvo de desavenencia 
alguna. El pueblo francés era demasiado nobie y 8. S.

no 
deducir coáclusioues muy diversas de las de su no­
ble amigo. Para terminar su discurso solo tenia que 
decir S. 8. que tan luego como diese cuenta, al 
Parlamento del curso que el ministerio habia seguido, 
quedaría satisfecho tal vez hasta su noble contrincan­
te, de que han sido llevados ios ministros de 8. M. 
eti el asunto en ctestiou por miras ilustradas de los 
intereses no solo de la Inglaterra sino de toda la Eu­
ropa, y que han hecho lomas adecuado para impedir 
que los sucesos imprevistos qtte han tenido lugar re 
cientemehteen los países de Levante se hiciesen pe­
ligrosos én sumogrado para la paz general de Europa.

Mr. LEADER dijo que esperaba ver terminada en 
breve ¡a preocupación hostil en virtud de la seguridad 
dada por el noble lord de que no trataba el gobierno 
de separarse.de la alianza con aquel país.

I

t
conñabaen^i^^^^^í d^su^t^^^^,p!ra

LoRD pADMEitsTON contestó, que también espe­
taba le oispensaria In Cámara añadir algunas palabras 
por Via de esplicacion. Aseguró S.S. que no había 
desaire ninguno tú ocultación en el modo de ne­
gociar el tratado. Lo acontecido era esto. Durante lot 
ochoó diezmesesqne ese asuntohabia estado en ne 
gociacion, se avisó á ¡u Francia que era e! deseo de Ls 
otras potencias obrar de acuerdo con ella, pero en caso 
de que sucediese existir tal divergencia de opiniones 
entre ellas que fuese imposible para la Francia obrar de 
concierto con las demas naciones , no estranase que 
obraran sin ella, toda vez que las cuatro potencias 
restantes se pusiesen de acuerdo.

Esto se dijo terminantemente á la Francia en re­
petidas ocasiones. Durante los últimos meses se han 
propuesto varios proyectos y contra proyectos por par­
te de ¡as potencias avenidas. Nosotros creimos que tal 
plan tendría buen eíécto; la Francia recomendó otro 
distinto; nosotros presentamos un termino medio, pe­
ro la Francia se negó á aceptarlo : Analmente y solo 
uno 6 dos meses antes de Armarse la convención , se 
propuso un arreglo del todo diverso, expresándose 
con claridad que ese serta el último estrento hasta don­
de trataban de estenderse las otras cuatro potencias 
a An de obtener su cooperación; pero después de con­
siderarlo por espacio de dos meses , manifestó, el go­
bierno francés que no podía tomar parteen semejan­
te proyecto. Entóneos detemiinaron tas cuatro poten­
cias obrar de acuerdo con la declaración ya hecha á la 
Francia, y prosiguieron á poner por obra su arregl.:. 
Estrauo fuera, en verdad, si después de todo .sio 
dijeran volviéndose á la Francia.—"Verdad es q-.e 
hace una semana no aprobabais este arreglo: pe­
ro ahora han resuelto las cuatro potencias llevar­
lo á^^osm ¿p^^me e^o ^^mammDnza
en vuestra determinación"? Seri.. muy poco decoroso 
en ellas hacer tál cosa , ó suponer que el gobi^^mo 
f)ance5 fuese inducido por tal insinuación ó antenaZ't 
á separarse de la resolución que pocos días antes hu­
biese tentado en virtud de una nueva deliberación. El 
sistema que se seguía , anadió.el ttoble lord, era <4 
mismo que se adoptara cuando la ruesiiort belga Catr- 
clnido entonces el convenio entre Inglaterra v Fran- 
.cia , no se comunicó á las otras potencias ha-ta algún 
tiempo después de Arntado, a! paso que en ¡a presen­
te ocasión se hizo sabedora á Ja Francia de este tra- 
^^oá^s^^dhsdepue^MenéHasfLm^íde^s 
p^enc^scon^^^^^

La cólera es como el vino ; pues nos haceperd'f 
los estribos y decir muchas veces verdades que ten- 
driamos sumo cuidado de ocultar en momeutíts mas 
tranquilos y sobrios. Tal es lo que sucede ó los ¡terio- 
distas franceses : en medio del fuego rabioso que por 
r^^^s^me^^sab^nm^^^handh^^o^m^a  ̂
gobiurnoyla rtaciun inglesa enestos diezdias úbituos 
sobre el asunto del quiutuple tratado resplandecen de 
cuando en cuando entre el espeso hunm brillantes rú-

E) del primero de Agosto , contiene un no­
table é instructivo pasage, en cierto estenso ataque 
contra la ¡'olítica de ¡os ingleses respecto á la Tur­
quía y ai Egipto. "No es necesario repetir , d¡c<! , (¡ue 
el Egipto ha estado en todos hempos abierto á las ¡o- 
vasiones y que sino se le dcAendepor la ¡inca del Tan- 
ro, esto es, por la. posesión de la Siria , rto puede ser

Damos mi! gracias al uno délos periódi­
cos que se suponen por lo goneral ser ecos de las <'pi- 
ínones de Mr. Thíers, á causa de la -concesión que 
nos hace. Este es precisamente el argumento que sos­
tienen las cuatro potencias en contra del dictamen de 
la Francia. Dicen con e! que sin la Siria no
puede el Egipto hacerse independiente, pero que cotr 
la Siria , nadie puede impedirle que tal haga : y cu-

separarse.de


wo la? cuatre potrncias creen que rcdnndai ia en de-

Eg^^iy ^na^ hm^^inde^^^m^de^ih^^b 
mu soberano c! Sultán, y desmonbrascíd imperio

^^consh^^^ono{m^u^^^b^áunarreg^,^ 
cual según ia confesión de! mismo es el paso
necesario hiela semejante desmeoshramiento. Asi es 
que el ha <.l;'d" en pocas palabras la ums clara
e.spl ¡ración, y !a vindie.acion ¡ñas couspleta do la sencilla 
p^^MdekqmM^)banan^:^^^¿^^ocoHcdm 
€¡ ó'í6'r/c esta negligente concesión con hs declaracio­
nes públicas y formalmente repotitlas del gobierno

é i)i<iepc"-t<:nc¡a dcl imperio otomano /íu/'o 
viendo que el principal argumen­

to eit que el 'l?/cc/c se apf)ya , para demostrar la ven- 
taja de dejar ¡a Siria en manos de Mcheme!. Aii , es 
^^^ap^^mndeSbmh^^cl 
absolutamente necesaria á do do ponerle en disposi­
ción do mantenerse independiente del 5uitat)? Deja­
mos al .S'í'/.'c/e y al gobierno francés esp^^(^uen esta 
pequeña didcultad.

LtSBOA 12 DE ACOSTO.
Había ya algunos días que so hablaba vagamente en 

Lisboa de un movimiento revelncionario, próximo á es­
tallar : el virulento ienguage de algunos periódicos daba 
fuerza á estos rumores , de euy.a verdad ya casi ninguno 
dudaba; ni dejaba de precaver los resultados.

Ayer por ia rmche estalló con efecto la proyectada se­
dición. El monstruo de la anarquía intentó levantar de 
nuevo SH hcrüonda cabeza, envolver á la capital, esparcir 
en eiiac! desArden y (enir do sangro sus manos. Pero 
gracias á la previsión dcl Gobierno, á la firmeza y fide 
üdad de todas las tropas de la guarnición, y á la sensa­
tez vdecididoanmr a! orden délos habitantes de Lisboa, 
el resultado fué el desengaño, la confusión y el castigo

Estos tenian dispuestos y avisados á sus secuaces. La 
sonal era un globo negro: do las diez á las diez y media de 
la noche comenzaron á reunit-se algunos grupos en la Es­
trella , dohd;' se hallaban ya sus gefes. Es{icraban , ciega- 
jnente crcdub.'s, quese les uniese alM alguna tropa y com-. 
pautas do la guardia municipal. Paráoste efecto empeza- 
rot! á d.u' silvitlos en distintas direcciones á flt! do atraer 
las patruiias sueltas , Jas que ibatt sorprendiendo confor­
me Hcgab:m, tocando al momento llamada con una cor­
neta. Eufre tanto tres stu'gentos , y parece que un alférez 

la cuarta compañía de este cuerpo , acuartcladaen la tra­
vesía de ios Ladrones , se resolviese á apoyar la sedición; 
pero encontraron mas dideultad de la que esperaban, y 
anenas consiguieron casi á la fuerza hacer mür unos veín-

Conformo iban llegando algunos de ellos procuraron 
tunbien seducir la guardia del hospital de la Estrcllita; 
empero la ñruneza y brioso comportainicnto del uúcia! su- 
1 aiterno y los pocossoldados que eotnponian esta guardia 
h 3 obligaron á ceder de su empeño. La misma diligencia 
i.uentó el mayor Cabra! , uno de losgefes de ios revclu- 
cio jsrios , con la guardia del palacio de las Córtes; mas 
tmnbien encontró allí ñrme en sus deberes al capitán que 
ht mandaba.

Desengañados en esta parte se pusieron en marcha 
para e! estinguido convento de los Paulistas, donde es­
peraban se les uniese la segunda eompauia de la guardia 
municipal; pero , co obstante los esfuerzos de los sargen­
tos rebeldes , y de haber preso al capitán Batalla, co­
mandante do esta cumpauia, tampoco consiguieron arras­
trar tras sí sino muy pocos in<lividuos do ella.

Confiados aun en que su presencia bastaria para atraer 
a las tropas, y habitantes, continuaron su marcha en dere­
chura al Loreío, dando continuos vivas cu diversos senti­
dos, pero siempre terininados con y?:MerHS a! Miítigterio, y 
t mando siempre llamada la corneta. Cuando pasaron por 
este sitio, serian unos 3G0 hombres; iban a! frente dospe- 
iotones de soldados de la guardia municipai: detrás de es­
tos algunos pocos grupos de hombres armados, y vestidos 
unos con uniforme de la guardia nacional, y batallones 
pro''iuc¡aies, y otros de paisano; y detras una tumultuosa 
úmltitud degente desarmada. Tres ó cuatro individuos 
á caballo dirigían la marcha.

Siguiendo por la callo nueva deí Carmen llegaron al 
Rocío, y entrando luego en la calle Augusta, se divi­
dieron en dos cuerpos : uno de los cuales tomó para fa 
parto del Castillo; pero recibiendo tal vez noticias dcl buen 
sentido del batallón 2." de cazadores, con el cual osaron 
contar , h:qarou á la Magdalena y siguieron para el Ar-

El otra cuerpo se fue en derechura al Pclnnriño , y 
s!en<lu all! rccttaxa-lo p<'r las g'uardias Jet Banco y Arse­
nal de Marina , y s¡n nha á aprexitnarst' á ¡A guar-

So'-premlicndo al!) ía guardia, toncaron posiciones,y 
mientras aigunos de los cabezas fueron á buscar al í!e! de 
los ¡dmacenespara obligarla á venir íi abriries ¡as pucr- 

dallado do la cabria. Rcbad;\ abajo esta puerta y otras 
dos interiores para ib-gar ó los depósitosde los arniantcn- 
tos, comenzaron á sacar gran numero de armas y correa- 
ges, ¡lara armar á tos que no lo estaban, y sin duda para

Tal fue en resúmen c! movimiento y marcha de los re­
voltosos según las noticias que hemos podido recoger de 
personas que los vieron y observaron en <livcrsas partes.

Entre tanto, ya los cuerpos de la guarnición estaban 
en movimiento, dirigiénrlose para los diversos puntos, 
que les habúm sido destinados. El batallón 30 de cazado­
res, de su cuartel en la Cruz de loscuatro caminos, mar- 
chó sobre el arsenal del ejército. Cuando llegó allí, tuvo 
uno de los cabezas de los revoltosos la osAdia de mandar- 
le órJen par;t que ¡Ticicsc alto; pero su digno oomandan- 
te !uaudó que el batallón avanzase sobre ellos.

También mostraron querer hacer alguna resistencia; 
pero bien pronto se pusieron en desordenada fuga; y lle­
gando luego el IG de infanteria. todo desapareció por don- 
de pudo, cogiéndose aun unos i? dentro del Arsenal, y 
algunos otros fuera.

As! acabó esta tan criminal como insensata tentativa. 
El patio y almacenes del arsenal quedaron cubiertos de 
ítrinamentOH abandonados [wr los fugitivos, y otros se re- 
cogieron también en las inmediaciones. Entre los deepo- 
jes de los revoltosos quedó una banda de oticía! y un ca- 
ballo, cuyo dueño , se dice, es bien conocido.

Los calvezas de los revoltosos, según se afirma, eran 
el capitán teniente Franza , el mayor Cabra!, el capitán

Cuando todavia los revoltosos estaban en el sitio de 
la Estrella, sedirigií) al consejero Gomes de Castro 
para su casa, y fuéá dar en sus manos; pero mientras 
examinaban otro earruage que iba delante , pudo el Sr. 
Castro saltar dcl suyo, y escaparse-, vengándose ellos 
después en el pobre cochero, á quien tnalírataron mucho.

Habiéndose también encontrado con ellos el Sr. D. 
Antonio Mello, comandanie de les lanceros, loprendieron 
y condujeron ante el capitán Rosa, el cual lo mandó en­
tregar en el puesto inmediato de la guardia municipal, cu. 
yo comandante, asi que los revoltosos se retiraron, lo dejó 
en libertad. Tambicn fue encontrado y preso el mayor de 
dia, que era del 17, que andaba de ronday fué mandado 
outregAr en el cuartel de artilleria, en los Caes, que pea-

Algunos otros oficiales fueron presos, como también 
varias personas de quienes descouliaban.

Algunos de los soldados de la guardia municipal, que 
á la fuérzalos habían seguido, habian ya podido escaparse 
at principio y otros muchos lo hicieron despucs, siendo 
bien pocos los que fairaroaá reunirse al cuerpo. Los tres 
sargentos critntnalcs están presos.

Por la madrugada todos los cuerpos de la gu;trnicion 
estaban reunidos en el Rocío, y plaza del Comercio 
donde también se presentaron desde bien temprano los 
Sres. Ministros del Reino y de la Justicia, á pesar dees­
tar esto último echándose sanguijuelas en el vientre cuan­
do reeitdó la noticia del alboroto, y daíeníóndose la san­
gro, montó inmediaüunentc á caballo y salió para el lu- 
gar del peligro. El Sf. conde de Uomfim estuvo incan- 
sable en dar las órdenes convenientes en todas partes don-

A las tres de la mauanatodo estaba acabado, vía 
ciudad tan sosegada como si nada nuevo hubiera aconte­
cido. A las seis se maudó á la tropa volver a los cuar- 
t^M.

Es digno de elogio el proceder de toda la tropa de la 
guarnición , asi como el de la guardia municipal (escepío 
unos pocos ilusos de esta última), pues que en su decidida 
lealtad y obediencia á sus gefes, dieron un testimonio ir­
refragable do que sietnpre serán el sosten del trono y de 
la Constitución que nos rige, oponiendo con 8üsa^'nl:^3 
una formidable barrera á cuantos anarquistas osaren con- 
eebir la loca y desesperada tentativa de pei-íurbar el ór-. 
den y la tranquilidad pública.

—En la sesión déla C^:nara de diputados ha presen- 
tado hoy el Sr. presidente del Consejo el siguiente pro­
yecto de ley.

"Art. ].° Quedan suspensas en el continente dcl 
reino durante uu mes, contado desdóla publicación de la 
presente ley, las garantías de lus artículos 13, Id y 17 
de la Constitución política de la monarquía.

I

"Art. 2.° Los reos implicados en la sedición qu. 
tuvo lugar en la noche d'cl ! ¡ do! corriente en 1^ ciudad 
de L)s])oa, y los que puedtm tnd'cr tomado parte 6 !a to. 
maren en acontecimientos de semejante naturaleza ctí 
cualquier punto dcl reino , serán juzgados en consejó le

"Art. 3." Está prohibida duranícel mismoplazol^ 
pubü'cacion de los papeles periódicos.

"Párrafo único. Se escepttum los periódicos Hterariog 
y los Diarios de las Cortes y del Gobierno , y ej pg* 
riódico de los Pobres do Lisboa , que continuarán publ¡ 
cán&^comoh^^Mm^.

mente á las Cortes del uso que hiciere de esta ley en coQ^ 
cluyettdo el plazo establecido en c! articulo 1."

"Art. ó." Qneda revocada (oda la legislación

La Cántara, despucs de algún debate acordó se notn 
braso una comisión especial para que informase acerca 
del proyecto, y que la sesión fuese permanente.

En efecto, á las ó de ]a tarde el relator de la cotni 
sion presentó el dictátnen de la (nismaaeerca delproyeg. 
te presentado por c! Gobierno, del cual di feria muy poco

Antes de empezar á discutirse tomó la patabra
El Sr. ALHEIRA: Pedí la palabrtt, Sr. presidente 

cuando V. E. hablaba, y la pedí por uu itnputso invoiuntá'- 
riodetni corazón. Elobjeto sobre que yo quería l^¿^blar no 
es propiamente ia discusión dei dictámen , que acaba do 
leerse , sino otro que con él tiene relación, y que no 
siendo menos intportantc , era propio de la generosidad 
de esta Cámara que fuese tratado primero.—¿Me per­
mite. V. E. que lo esponga?.......(voces en todo el saion:—
que hable! que hable!) Aprovecho pues ¡apalabra.

Gracias á Dios, Sr. presidente! gracias á Dios qnc no 
es el sol de Barcelona, ese astro maligno, el que dirígec 
ilumina hoy a! pueblo de esta capital, y sobre todo á su 
leal y valiente guarnición! Gracias á Dios , que ni !os ha­
bitantes de la gran ciudad,niestaguai-nicion,de lacual 
todo elogio es poco , se dejaron impresionar por esas in- 
fluencias terribles, cuyo resuitadono es, ni jautas puede ser 
favorableála libertad... Gracias á Dios, que en lahisto- 
ria de esta noche tenemos nusoírosungrandcdocumcnío so­
lemne y autentico!... de la sensatez de este pueblo, de! valor 
y lealtad déla guarnición; y también, Sr.presidente, 
una prueba de que el actual Gobierno no es aquel 
Gobierno de prevaricacionesy de crímenes, que tanto so 
vocifera........... Si lo fuera en este momento , en que es.
toy hablando, ya no existiría.

Sr. presidente, grande y sublime es él asunto que nos 
ocupa, y no quiero yo disminuirle la sublimidad, dejando 
de tratarlo como se merece... No me tocaba á mi Ms- 
toriario ; yá lo han hecho los Sres. Ministros , y no pe­
dí la palabra para ello. Taínpoco fue para discurrir so­
bre la suspensión de las garantías , ni para pedir que se 
enfi-ene esa imprenta desleal y malvada, que se .juzga 
con derecho de insuÜarnos todos los dias. Otro es mi 
o!)jeto ; y espero que teda esta Cámara lo juzgue tea 
noble, como á mí me parece. Sr. presidente es un senti- 
miento de mi corazón,-sentimiento tan puro como puras

Dirélo de una vez__ Un voto de agradecimiento áto-
da la guarnición por su disciplina , por su nacipnaüdaJ, 
por su sufrimiento, y mas que todo por su fidelidad á ¡a 
iey, á lagreyy al rey (grandes yrepetidos aplausos). Sr. 
presidente, nose digaquesolocumpliócon su deber. Quien 
cumple con su deber en crisis tan delicada., quien resista 
á tantas seduccioucH, quien se muestr.^ tan 5uperi<^. á 
todo y á todos ¿no (nerCce etogic? ¿no es digno de la pa- 

I tria? La Cámara que lo decida—Toda la guarnición do 
i.t capital ha ganado esta noche una grande victoria ; vic­
toria tan gloriosa como las de Asseiceira , Ponte Ferrei. 
ra , ó aquella , cuyo aniversario , degenerados portugue­
ses quisieran hoy fesf^ar bruta! y bárbaramente... (aplau­
sos repetidos... sensación prolongada). Propongo pues 
un voto de gracias á toda la guarnición de ¡a eapilal.

Empezada la discusión del articulo 1.°, pues se acor- 
dó no la hubiese sobre !a totalidad.

El Sr. EsTETAo : combatió en un largo disou'sc , no 
solo el artículo en discusión sino toda la ley, y cutre otras 
proposicionesdijo, que los sucesos de la última noche fue­
ron una verdadera farsa.

Se contestó a este diputado , y fueron aprobados to­
dos los arttculos con muy corta diferencia, entre ellas no 
csceptuar de la suspensión de periódicos aldc los Pobres-,



Jim A€Í^S^^&.

-Cual será la marcha del nuevo ministerio? He 
oí u'i problema que los partidos se afanan por re- 

ober á favt)r de sus doctrinas , pero que existe cu- 
t^íerto todavía con las sombras del misterio. Por lo 
ronto tenemos el convencimiento de que los princi­

pios desorganizadores de la escuela revolucionarla no 
bailarán cabida en los consejeros de la Corona, ota 
lesqniera que sean sus opiniones y comprtsmisos , por­
que ios hombres que para d -r principio á su adminis­
tración han creído preciso vindicar el origen impuro 
de sn nombramiento , mal podrían formar alianza cou 
los apologistas del derecho de insurrección y del ¡)rn- ' 
gresn do tas bayonetas. Pero ¿sé sigue do aquí qtn 
las ideas conservadoras , tal como las entiende el par 
tido moderado, hayan de continuar dominando sin 
alteración? A juzgar por tos antecedentes de algunos 
de tos nuevos ministros no debemos esperar que asi 
suceda si son consecuentes en sus (toctrinas..Mas pro­
balde nos parece que rechacen á un mismo tiemp . 
las intluenclas y pretensiones de los dos partidos con- 
tend'-ntes y que tiendan á gobernar sin ettos en cuan­
to permite la naturaleza del sistema representativo. 
En la hipótesis de que tal sea el petísamíento det mi- 
aisterio de 20 de Julio , ¿convendrá su realización á 
losinteresesbíencutendidosdelpais? Yaunítecldióado 
se por la añrmatíva ¿será posibie ttevarlo ú cabo en las 
actuales circunstancias? Cuestiones son estas de que !a 
prensa periódica debe octiparse con preferencia, por­
que es indudable que ála sombra de teorías seducto­
ras y engañosas se ocultan muchas ambiciones por sa - 
tisñmery muchos errores que es preciso combatir.

No negarémos que existe una opinión acreditada 
entro ciertaparto det pueblo español que decididatnen- 
te se manifiesta opuesta á todo genero de hanJerias: 
opinión que alimenta en cierto modo e¡ carácter inde­
pendiente de nuestro pais y la indiferencia con que por 
lo Aencral se mira cuanto no afecta inmediatamente á 
los 
t)0 
tos 
HO, 

intereses particulares; opinión, enñn, áque 
han dado poca robustez tos mismos desacier 
de los partidos organizados y esa falta de ti­
esa cstreliafatalque ha presidido siempre á su 

administración. Sin embargo, tos que de este modo dis­
curren no pueden desconocer que sus ideas, por nmy 
bridantes que parezcan en teoría, carecen en ta prácti­
ca de una posibie aplicación. Podrá repudiarse á los 
moderados: podrá rechazarse también á tos progresis­
tas :podrá establecerse un gobierno que no participa 
de ninguno de estos matices; pero eu último resultado 
este gobierno ha de necesitar una mayoría para soste­
nerse en el poder, yesta mayoría buscada en los cole­
gios electorales ha de ser forzosamente él producto de 
los esfuerzos de un partido Húmese como se llame, y 
sea cual fuere su bandera: tal es, la imposibilidad 
de hacer practicable aquella soñada independe:icia en 
tos países constitucionales. La idea de un gobierno 
que no pertenezca á partidos , como ha dicho muy 
bien uno de nuestros mas distinguidos oradores, es 
ta idea de un gobierno absoluto.

Si tu que intentan algunos es la formación de un 
tercer partido que concHie tas encontradas pretensio 
nes de tos dos existentes, todavía podremos pregun­
tarles: ¿está acaso la nación en disposición de sopor­
tar nuevas divisiones? ¡No podemos entendernos con 
tos progresistas'y los moderados , y tmbremns de in­
troducir en la escena potltica un tercero en discordia! 
Ademas ¿quien nos asegura que todas esas ambició­
os dé qtte pretendemos huir, no habrían de eneon- 
!rarse igualmente en la nueva bandería? ¿Por don­
de podemos estar seguros de atcanzar ta perfec- 

. en urn^ 'k'^.nMsqueni^m^t-
'^^^^era conoetmos? Y si es un termino medio to 

que tanto se busca y se desea ¿no lo es por ven­
tura el situarse entre la exaltación absolutista y la 
exaltación liberatf ¿Para qué apelar á nuevas combi­
naciones? ¿Para qué correr á ciegas tras lo futuro 
cuand-- tenemos expedito ct medio de mejorar to exis­
tente? Apuntamos estas reñexiones con el deseo de 
que sirvan de. correctivo ú ciertas ideas que fomenta 
!a buena fé de unos, la malicia de otros y el alucina- 
miento de muchos incautos. Téngase muy á la vista 
que e:i los cálculos de la política abundan demasiado 
tas ilusiones y que por regla general suele ser nmy 
espne^to sacrificar lo presente at porvenir.

No somos encomiadores ciegos de partido al- 
guno ; pero tampoco vemos en etlos ese germen 
de destrucción que tanto quiere ponderarse; y entiéo- 
dase que nosotros uo consideramos como partidos ú 
tas pandillas: una cosa son las opiniones legales y otra 
t¿ts intrigas de los clubs; aquellas merecen ser respeta­
das: esotras únicamente cscitan la indignación. Defen- 
<lemos las doctrinas conservadoras porqueellas simpa­
tizan mas con nuestras opiniones que las doctrinas 
qu'ogresistas; y si en alguna cosa discordáramos sacri- 
ñcariamos la convicción particular á la voluntad del 
mayor número mientras no pudieran nuestras ideas 
dominar esta voluntad; pero no buscariamos prosélitos 
en una nueva bandería: no fomentariamos una divi­
sión de que habia de resultar probablemente ebvencí 
miento de los principios opuestos. Lo mismo que deci­
mos nosotros deben decir los progresistas , porque 
son en este caso unos mismos los i ntereses y unas mis­
mas las pteteasiones que aconseja la necesidad.

Pero volviendo ú nuestro primer.propósito y dado 
caso que, á pesar de estas razones,'quisieran gober­
nar los nuevos núnistros independientemente de los 
partidos que hoy existen ¿les seria posibleconseguirlo 
en las actuales circunstancias? El temor de estender- 
nos demasiado nos hace dejar para otro día el examen 
de esta cuestión.—F. G. de A.

;'' ;3^.

Asdmbrñge Tórcy :d ver n madama. Changiron, y en 
e! primer instante maidtjo su oñcio, porque !e ohUgabaú 
recibir, con !a sonrisa en tos tabios, tanto importuno, ^uc 
de muy buena.gana hubiera plantado en medió déla cor- 
rm^^

Acrecentóse mucho mas su admiración cuando le in­
formó madama de Chanyiron det motivo de su visita.

—Perdone Y. señora le dijo üla.rtisía , si no!ae be 
puesto todavía á trabajar en la colección que V. me ha en-

—Bien lo creo, contestó Camüa; pero no es ese el ob-

—¿Que tiene V. que mandarme pues?
—¿Supongo que voriaV. ayer tarden Mr. de Chan- 

gm^t?
A esta pregunta se inmutó Torey; porque arrecordó 

el motivo do la visita de Changiron.
—Sí señora, respondió el artista, Mr.de Changiron 

.se habia alarmado de una bravata de Mr. Paul Chagoin.
—Tantpoco es eso de ió que pretendo habtarle.
— No; interpuso madanta de Breviso que prett ndladar 

al arrojo de su hija un cárseter mas decoroso; no tenemos 
derecho ninguno para querer informarnos de lo que pasa 
en las casas sgenas. Pero asi que le bogamos sabedor de 
lo que ha acontecido, llegara V. á comprender lasjustas

Contólcícntónces lahlstoriade la carta dirigida áGa- 
gernt; como habia ido á la cita Mr. de Changiron , y su 
desazón por no haber , vuelto a parecer desde aquel Ins-

Continuó hablando con tan visible embarazo que co­
noció Torey cuanto temía lastimarle con lo que iba á

— Antes de dar paso ninguno con la policía, para sa- 
hersi Mr. de Changiron hasidovíctlmadcalgunatraicion, 
venimos á averiguar si esa señora, cuyo nombre iban á 
revelarle, y la cual vive en casa de V., quiere descubrir-

En la situación en que Manuel so encontraba , seme­
jantes palabras no podían ya herirle en Indignidad del se­
creto que acibaraba su vida; pues habicndolc dicho An- 
tenia, "sí yo hubiera cometido un asesinato, sí yo hu­
biera hecho un robo", fué otra la clase de terror que se 

vtsHa de Paul Ch^gem , el secreto guardado por An.. 
tqnia, quien seria tal vez cómplice suyo, y en la oscu­
ridad que cnrclvia todas estas circunstancias pudiera 
haberse convenido agüeita cita cutre Paul Chagoin y An­
tonia para deshacerse de un hombre qno estuviera qui 
zas en su secréto. Puc pues, con nuevo sobresalto,que es­
cuchó a madama de Brevíse, y por mucho que procura-* 
se ocultar la zozobra que tal noticia h* infundiera , creyó 
Camila descubrir en su desasosiego ta plena confirmación* 
d^^tsM^^ha^

—¿Que! dijo Mannc!, eso le escribieron á Mr. Gage- 
rot, y no ha vuelto á parecer Mr. de Cítangiron? Qh! es 
preciso que en esto se encierre un espantoso crimen.

— Perdone V., Sr. de Torey, r(q)uso Camila ; mt 
madre se ha esplicado mal, ó V. no la ba comprendido 
bien : ía cita no fue dadit á Mr. de Changiron , y era a 
mi a quien interesaba particularmente la revelación de!

. *7* be entendido perfectamente , y veo que el
otado fue Mr. Gagerot. En efecto, continuó ét como 
un hombre que reúne sus esparcidos recuerdos, ella se 
turbo al oret nombre de Mr. Gagerot.......á ól te aguar.,
daban en el puente de .h-na , y tat vez haya sido, el Sr. 
marques victima de una equivocación.

- ^so? ¿pues qué, no cono- 
C!a Mr. de Changtron á ese sugeto?

. —^0 señora , no : ayer fué ia primera vez que se han 
vtsto en toda su vida; á lo menos tengo motivos par&

¿Pero entonces , repuso Cami!a_, qué me puede in- 
tere$ar íit rcveja&ico de su nombre?

— Qué puede interesarte! gritó Manuel , al cual se le 
ocurrio de repente una vaga ideado la pérdida de lahc- 
rencta que madama de Brevíse habia sufrido , y de cierta, 
Joven acusada de asesinato y dcl hurto de un testamentog 
que puede interesarte!... repitió ; qué puede interesarle!

—i^ro ¿qué tiene V., señor? dijo con viveza mada. 
ma de Brevíse.

Manuel, sin.oir ya lo que le decían, tomó el rollo do 
periódicos que habia soltado al presentarse las señoras^ 
y empezó a balbucíar fuera de sí: el cinco de Octubre... 
el cinco de Octubre i
r- !*7i^^ cinco de Octubre! dijo Madama de Brevíse...... 
Caballero Torey, qué está V. buscando?

^Ah! si Juera cierto! siguió murmurando el artista. 
Y-?. P*'cguotó Madama de Brevise.

- "7 ! ' ' nada. Señora, contestó Manuel recor­
riendo los papeles uno por uno.

Señor de Torey! gritóle Madama de Brevíse ca..< 
SI con violencia ; el mismo cinoe de Octubre hur­
to esa muchacha el testamento de mi hermana política^ 
en virtud del oual recaei'ñ en mi hija todo su caudal,/ 
quedaba desheredado Mr. Paul Chagoin.

La esplicaoion se hacia demasiado clara ; los nom.brcs 
y las fechas convenían asaz para que pudiera Torey al­
bergar lá nías ligera duda ; pero la certidumbre le ater- 
rabacon demasiada violencia, hiriéndole tan de impro­
viso que no pudo menos deanon¡idarle. La palabra fatal 
de Antonia; "sí yo hubiera cometido un asesinato! si hu­
biese hecho un robo!" se convertía en una. confesión que 
no era por mas tiempo dudosa.

No le fué posible á Manuel conservar la fuerza , y 
presencia de espíritu adecuadas para ocultar su horrible 
convencimiento, y esclamó escondiendo el rostro entre

-—Ab! Dios mió!... todo es verdad!
Pero qué? señor de Torey! repuso Madama de Dre- 
.......

—Es ella! gimió entre dientes Manuel.
— Pero quién e.5 olla, señor?
EHa-, Am^rn!
—Antonia! interpuso Camila: si noeraesésúnont.' 

bre : no se llamaba Antonia.
Faltáronle al artista las fuerzas para responder.
—¿Pero enñn; señor, se llama esa mugar Eulalia 

Pontois?
—No, dijo Manuel completamente frenético; no; yo 

no lo sé ; yo no puedo decirlo!
Y en seguida prosiguió llorando.
— La he amado , sí, la amaba aun.... oh desdichado^

— Ab! repuso Madama de Brevisc dirigiéndose á Ca­
mila, todo se esplica. Que Mr. de Torey ignora su 
nombre , es bien sencillo , pues no se lo habi-á confiado. 
Este nombre te interesa á ti; lo han querido revelar á 
Mr. Gagerot, quien se hnltaba en casa de Madama Sou- 
birán cuando se perpetró el crimen; esta es Eutaha Pon­
tois que creiamos muerta . y ia cual no se escapará aho­
ra de la sentencia que la aguarda.

—Su sentencia! esclamó Torey.
—Y puede V. dudarlo, caballero?... el asesinato, el 

r^<o.......
—Pero quien le ha dicho á V. que fuese ella? repli­

có Torey á quien la imágen de Antonia subiendo al pa­
tíbulo devolvia su pasión casi por completo.

— No procure V. sulvarla con una mentira, buen se­
ñor, dijo Madama de Brevíse; esta muger es Eulalia 
Pontois y dentro de una hora estará entre las manos de

— Áh! señora; esclamó Torey; si es cierto, si es ella, 
no lo hagais , no la matéis. Ella ha querido morir , y yo 
he sido quien seto he estorbado...... Adenias señora,
ella me salvó la vida y si ta matais....... me matareis á
mi también. Oh! no la denunciéis........  Yo la haré huir,
yo la ocultaré ; jamás volvereis á saber de etla : oh! pe­
ro enviar á una pobre niña al patíbulo ! eso seria horri-

—Cabaljerp, replicó Madama de Brevíse, concibo

Mr.de


eJ dolor-de V. - pero no me es posible dejar de cumplir 
una obligac'on ,.peaosa sin duda. Tal debo á la vindicta 
pública, tal debo á la memoria d:.- Madama de Soúbirán.

— Pues bien, señora, gritó M;muel;-no ¡o llevareis á 
cabo-; no. Pensad qne si lo hacéis, vais n espoucr mi 
honor al miotno timnpn arite la opinión publica ; porque 
nop:u-ece¡-á factible que yo ignorase que era criminal. 
'I'em-is un yerno, señora,y ese responderá dé cada una

—Fero y. se olvida , señor , que quizá en este ¡ns- 
rnme^v^^MnúyerMdc^am^^^^yde^eóm- 
pl¡ce-;.y que tal -vez tetidremos que vengar adetnas su

Oh 'lesgraciaíJa Antonia' desgraciadáhgriíó ManueJ

—yámottos hija luia, vámonos: dijo Madama'de

clase de averias dándole el aderezo que requiere y -cilin­
dros para su brillo y buena vista torneados en Inglaterra.

3

T OS menores hijos-de D. Manuel áe Marti'! Barbadí- 
-^Ho han relevado del cargo de-curador á D. Erancisco 
Javier González , y nombrado.para su desempeño á Don 
M;n-iano Tudeia, de este vecindario y comercio -, que -íe 
Im aceptado , y se avii.uL al ¡júbHco par¿! -que con dicho se- 
señor se entiendan todes -los qoe tengan m^gs'cios con los 
espresados menores -ó la testa-zuerítaria del referido su 
d)adre.

paría
W- a fragata bamburcup., 
ijJOSEFINA,.n^i^^ 
D. r.nrique Adam,s^lqi.^ 
la mayor breve-dad; Hd^^it'^ 
carga y pasageros—Sedes. 
q)ael-)a por su
D. CárlosF.A. Uhtho^^g 
He de! Torno deCandclar^g 
núm.n5. 2 '

/

334^ Sás.

SEavtiMO 1'AUA f.tAÑANA—Loscuerpos de la 
guarnición con el segnndí) batallott <le Milicia na-^ 
cionat.—-(^efe de día un capitán de! nrismo.—Capitán 
de hospital y provisiones el primer -batallón infanteria 
Marma.

Hallándose-de pnso en esta ciudad e'l Sr. ViceD'te '01- 
'(búni, bastante acreditado -en Grbraltar y-otras ciudade- 
Je primer ót-den, avisa á los accionados que darálecetos 
^nes-tanto en su casa-, como fuera díi ella, 'enseñándo te* 
da clase de baíles, con-especialidad los-cuadriles. -Le Gu* 
rasiedeNitpoleen. Le L.a-nc¡epo!o'naise, !a'msz)míK!T'U' 
^ay polaca,la galopada conva'rins figuras nuev-as-, el 
-minuet sencillo y el de la coTle , baile 'ingtes , -wals 'g!i- 
sée y wats saltado&c. -3íC. La música que usará para es* 
tos bailes-será toda tomada de Jas t&^ores -óperas -italia- 
-nas modet-nas.—Vive-calle'Jdl Sacramento, número 23 J-. 
'Cuerpo prinoipdi, 2*

Por disposición-del Sr. Intendente subdelegado de 
Rentas 4e esta provincia , se subastarán distintos 
lotes en el almacén de comisos de esta Aduana , el 
día 19 del uctttal á las once'de su'mañanael misti- 
co nombrado ¿Jo/orM, de esta mat-ríeula , con su lan- 
ch [, velámen y demas enseres, avaluado en 3,686 rvn., 
4 piezas de cúbica negra , 9 dichas-de pe'lo-de-cabra?, 
y ? docettas gen os de 'bma ; y -en segtúdü á J-a menu­
da, conforme á órdettes, 32 piezas de man blasmo de 
algod<o) , -12 itl. tío Jlattiburgo , -17 -id.'de Jmperia!, 8 
de lüu blawco arrasado , 4 de coco de colores , 9 de 
id. neg-ro asargado , 4 de-platillas blancas, 5 deTuan 
ttegro, 16 de pañuelosde-cucodelrcs cuartas, 19 do­
cenas medías de algodtm para muger y 19 dichas de 
calcetines pa-ra id. -Cuyos ittvent-ariosy avahtosse ba­
ilarán de'unmilies'to en ta escribanía de mi cargo. Cá­
diz i7 de Agosto-de 4840.—.í4¿onso

"K^Lprolesordela 'Cídte-del JardinHtosnún-i. -183, piso 
--^psáHcipnl, tiene <4 honor de pre^-onir qae el -dia 10 det 
-corricnteban -concluido dos -Sres. y e! 21 queda-rá vacan*-

L:t hermosa 'letra inglesa por el último método de 
Lónd-res,-quo solo se rnstr-uyeen este establecimiento, !a 
enseña-en dos .fHe9[:S cou las vent;jjas <{ue ti-ot^e -acreditado'^ 
y la -tenedHr-ia delibeosy o:u)d)ias f;n bt]-os dos , en lec­
ciones de una hora c;Kla-día, á cíTmodidad de! que a-pi-eHcle.

Los-'Sres. que gusten pucáen.passr á ver '¡os grandes 
adelantos por-tan úti'lsistcnia.yá enterarse de los-demás

EJ profesor de nMÍes-degrocías á -csí-e respetable .pu- 
blico por-los favores-que -le disp&as't'dcsde -su llegada da 
Madrid 2

Sta. Elena , Emperatriz y San Agapito , Mr. 
El jubileo esftá en la igáesia de la -Pit&iora.

MMTiH)A<M.óQrCAs ee

Termdm. Baróm.!
Horas. Reaonial meáidu Viento. , Atmósf. 

aire libre inglesa, i

NO. 
NO.
O.

'Clara. 
C^ra.. 
CJura.

Ar:CCC!oMR8 AsrnOTtÓHtCAHDKHOV.

El sol sale...... alas 3 y 16 minutos 4e la ntañaoa.
Se pone....... . á das 43 y 44 tninutos de la mrde.

Primera alta 
Primera baja 
SeífunJa aita 
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^e ha comenzado la repartición de i-os números 18 y 19 
^de la Histoi-ia de Esp:[ña, tomo 2.°—Losestadernos 
nútneros 16 y 17 del Quijote, tomo 2.°; y el Museo de 
Familias núm. 1 del 1." de Julio, tomo 4.°

L[)S Sros. suscritores que no los hayan recibido en 
sus casas po'lrán mandar recojerlos ú la cade del Camino, 
núm. 84, donde se admiten suscriciones á dichas obras.

T A fábrica de tintes de D. Manuel Acosta, situada ca- 
-^[!e de Capuchinos, intnediata al cainpodei uiisiuonotn. 

comodida'l v estar mas próxima á sus tnar chantes, teniendo 
p' ensas de lierrt') y b''once de 1." y 2." clase para prensar 
toda clase de ropas de seda, lana, hilo, algodones y hacer 
tercios arreglados á pulgadas de alto para, embarque de 
América uotrospuqtos, y teniend.) varias máquinas diie* 
rentes para dar dobles según son losgóneros-

Habiéndose recibido nuevos tnateriales de nuestras 
Américas v del reino para todos colores Arines é imita­
dos, se trabajarán toda clase de géneros CO'-! toda equidad 
posible, quita manchas á géneros marcados y limpia toda

W7L 26 del corriente 
-^dara ht vela el mis. 
í'CO español BUEM 
Mez o.; adtnite un res. 
todecnrga.ypasagwos; 
para tos-que tiene escc' 
'Jem-eS'Comodidades. L<,

sa. cusa de-cinco torres 
-número -133. '

VAFDRES EN- THE CADIZY

losdiasy á lasboras''^j^^ siguen, previ,
niémdose q-ueesras^a^^ ' '^Sitbdas podrán ¡ser

alferatlAS ó suprimidas cuando [a etupresa-lQ 
estime convenmnte.

í)e /o.

de la mañana.
2 de Ja tarde

2^ de! áia.
4^ de Ja -tarde.

5
2

de Ja mañana, 
áe Ja tarde, 
de Ídem.

M.-m'T-RS 18. 
ESFRELLA.

¡ 12g de Ja mañana, 
j 4^d^a'^^^ 

80L.
j '6^ de !;) tnañana.
i 2 detaíarde.

?miEn-co!.Es !^.
8GL.

6 
8^
3

JMíVKS ?0.
6^ de la mañana. 
9^ -de ídem.
4 de ¡alarde.

i 
de Ja mañana, 
del Idem, 
de Ja tai-de.

^e-la mañana.
de la tarde.
-de ide-m.

NoTA.—La empresa siente que el mal estado déla
barra, cuyas depiorables consecuencias son tan recono, 
ciáascomo desatendido su remedie, !e impida regulari^r 
laseomunicacienes del modo que requiere la comodidad 
y buenserviciedelpúbiicode que depende el interés Je 
la misma empresa.

El CORiANO saldrá para Santticar y SerSUaa! 
MieMoles 19 dei corriente á tas 10 de ]a mañana.

De Hamhurgo, quecliomarin Nervion, D. Martin Za- 
racondegui con manteca etc. en 20 dias.

De Etsencor, fragata rusa Carolina, J. AJtsens^con 
madera, en 48 dias.

De id., fragata noruega Vesía ; C. Jhorseu; con ma­
dera, en 39 dias.

De ídem, bergantin-geleta sueco Andrea RkeinJott, 
S. Torsberg , con tablazón, en 40 dias.

De la llabanay la Coruna, f)-;^gata española Harta 
la Paz , Laureano López , c<!n algodón , en 5 dias.— Pa- 
sageros: D. José Olaeta, capitán de navio. Doña Mar­
garita Obrien , con dos hijas. D. Juan y doña Joaquina 
Poncc. D. Santiago Faltón, y 8 soldados.

De Yalencia, dos barcos menores con melones y fri-

De Sevilla y Ayamonte, dos id. con trigo, aceite y pes- 
c^t^^

"W* A fragata-barca francesa 
^^ANSELMO^^m^-n^ 
andar , al mando del capilan 
LeGuen^^,M!C^^^^^ 
ximamente desde Burdeos, y 
^^^^M^su^^moák)s 
muy pocos dias <le su llegada 
por tener listo su cargamento. 
A&m^^goá^m,y^^.-

mejores comodidades, Imbiendo sido construido este bu­
que espresamente para paquete y para la carrera de Bur- 
déos á Tampico. ¡Se despacha en la calle Ancha, nútn 132.

3

E! PENINSULA strldrá para Sanlúcar ySevillae! 
Jueves 2Q dcl corriente á la 1 de la tarde.

E! 8ETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Vier­
nes 21 del corriente á las 11 de la mañana.

Teatro yyaMcig&aa
Mañana se volverá á poner en escetta la aplaudí* 

da comedia en 5 actos de D. M. B. de los Herreros,

Hn B^eBaesa.
NoT^t. $e están disponiendo dos comedias tiue* 

vas en 2 actos cada una 11 .[lucidas del frattees, titula­
das: la prittteta, EL COMODIN, y la segunda, DOS 
PADRES PARA UNA HIJA.
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